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UN .SUEÑO.
' Entregado á un sueño dulce y apacible, 

detupues de un dia de borrascosas ideas, 
dé desabridas medita?iones y amargos re­
cuerdos, wi imaginación fué asaltada de 
la visión mas brillante y grandiosa que 
mis débiles esfuerzos diñcilmente ensa­
yarán con propiedad e! describirlas. He­
la aquí tal cual la recuerdan mis sentidos 
ahora que he despertado.

Una llanura vastísima, en laque se des­
cubrían á distancias desproporcionadas 
las ruinas amontonadAs de pueblos que 
fueron y que el fuego habia destruido; 
así lo atestiguaban las cenizas que mas 
qu^ eacombros'podian distinguirse , y el 
color de las plantas que hasta larga dis- 
4atncia las circuían. En el centro de la üa- 
nnra se alcanzába á ver mezclados indis 
tintamente hombres, mttgé)es, ancianos 
y niños, que jnntos componían un inmen­
so pueblo , que pw su trago y maneras 
cSÓMOc! era el pucbtoespañol , y mas que 
tbdo porsus semblantes macilentos y sus 
pobres vestidos. A su frente , y como 
guiándolo, marchaba sobre un aparato 
conducido por seis jóvenés un ángel ba­
jólas humas de muger , que en su be­
lleza indicaba la obra perfecta de la natu­
raleza tocada por la mano de! Ser Supre­
mo ; pero su magestuoso semblante esta­
ba abatido, el carmín de¡sus tnejillas 
marchito , sus ojos cual luceros eclipsa­
dos: su hermosa cabeza poblada de on- 
dulatites y dorados cabellos, descansa­
ba inclinada sobre su alabastrino pecho, 
que en parte aquéllos cubrian : una blan­
ca y modesta túnica se plegaba en der­
redor de mi torneado cuerpo, que osen- 
yecíera^las sublimes esculturas de Praxi- 
tples: el finísimo cendal que se le veía en 
lastnanos impedia observar si''las tenia 
ligadas. Después de algunos pasos hicie- 
t'oq alto los mancebos, y alto hizo el pue­
blo.—Un rayo de luz brilló sobre la ea- 
beza de la angelical muger: su semblan­
te pareció animarse. Dobla la rodilla en 

tierra , y la imita el pueblo : cruza sus 
manos abiertas sobre el pecho, levanta ai 
cielo sus ojos, y con acentos sobrehuma­
nos sus labios pronunciaron estas pala­
bras :—
'^¡Oh tú, padre común de todos los pue­

blos ; óyeme , Dios ; consuéleme tu pie­
dad! ¡ Yo soy ¡a nación española, que pos­
trada ante tu augusta presencia y tu in­
menso poder, conduzco á mi pueblo pa­
ra que escuches sus quejas, sus clamo­
res y desastres!—La guerra mas impía 
que han visto los hombres, se está eter­
nizando en mí suelo del modo mas san­
griento y estermínador : la humanidad y 
la política exigen imperiosamente el tér­
mino de esta devastación.*—Torrentes 
de sangre han corrido en los campos dé 
batalla y en los patíbulos por sostener 
sus derec!!os sagrados; mietúras la im­
postura , !a alevosía, la calumnia, losar- 
tiñciosde la perfidia se empleaban por 
otra parte en su destrucción.—Este pue­
blo manso y desgraciado elevó al alto 
poder á los protervos que hoy lo desde­
ñan, lo insultan, lo humillan. La éspa^ 
riencia de repetidos ejemplares le han 
hecho Conocer que ni debe ñar en las pa­
labras de sus cómitres , ni creer en sus 
promesas: Las amargas lecciones^ qtte ha 
recibido por su ciega conñanza, le oblí- 
gao á mirar como imposible su recon­
ciliación con ellos. Sobrado tiempo la 
ha solicitado por medios insinuantes: so­
brados esfuerzos , sobrados sacriñeiós ce­
ta haciendo, y á sobradas humillaciones 
se ha abatido por obtenerla en cambio 
de su libertad. Pero ellos altaneros , in­
sensibles á sus clamores y á sus grandes y 
generosos servicios, insensibles y sordos 
á la razón , solo responden conitisultosy 
tropelías á sus repetidas solicitudes.— 
Un sentimiento de humanidad y de ínte­
res común, el mismo de que el congreso, 
compuesto de los diputados de este pue­
blo,hizo una profesión solemne aleonsí- 
tituirse, es el que lo impulsa á exigir el 

cumplimiento indispensable délo queso 
le prometió, que la naturaleza de los 
acontecimientos le habia dado , que ha 
recobrado á costa de inmensos sacrih- 
ciqs,y de cuya eterna posesión no hay 
quien pueda despejarle sino violando tue 
santos preceptos^ ¡Dios del univer^o! Es­
ta declaración dictada por la naturale­
za, solicitada por el Ínteres de todos 
mis pueblos, reclamada por la justi­
cia y por la humanidad , se ha hecho, 
ya tan urgente y tan necesaria, y la 
opinionxde la parte activa se ha pro­
nunciado tan altamente en su favor , que 
si contra todas las esperanzas y contra 
todos los principios no fuese el resultado 
de una sabia operación política, e! estado 
de desafección , de inquietud recíproca 
se acrecentaría; y entonces ¿podra ha­
ber otra cosa ({ue partidos, conmocio- 
nea, levantamientos, siempre alborotos, 
stempre sangre, y por decirlo de una vez, 
la perpetuidad de la guerra civil?—Mao 
dado caso que haciendo violencia y trai­
ción á Hus. propios iníéresee . ese mi&mo 
pueblo consintiera en la iniquidad políti^ 
ca.... ¿cuál seria el resultado de este con­
venio? Sean cuales íiteren los principios 
que admita , las ventajas que ofrezca, y 
las promesas que se íe hagan, Stodo b 
anu^ , todo lo destruye la desconfianza^ 
—¿Y sedn-apor estoque mí pueblo es 
turbulento y preparado á rcvOluciottes? 
Las cosas son en todas paríoslas rovolu- 
ctonarias; no los hombres , que siempre 
son movidos por la misma revolución de 
las cosas. Cuando esos ilustres perturba^ 
dores de Roma y de! Feloponeso se pre- 
sentaron a conmover e! mundo , Roma v 
el ieloponeso estaban anitnadas del es- 
pirttu de agitación de q.4e ellos se apo- 
deraron , bien lejos de inspirarlo. ¿Y no 
és este mismo espíritu el que reina en mi 
seno ¡)or consecuencia necesaria del es- 
Ittdo deplorable á que me ha reducido el 
torodo manejo de mis administradores? 
¿Las rentas que parte cubren de los gas-



tos? ¿Qué medios arbitran para estinvuir 
la e)!ortne deuda que me han fbryado. á 
contrae)? ¿^ ejécuíau cqn ig^taldad .les 
cxt)rb¡tantesexacciones?—La inÍReríapú' 
büca to(^ al último éstretno; legiones de 
niendigos innntlan mis principales ciuda­
des ; el número de cesantes es espanto­
so ; el de empleados lo es también: la jus­
ticia y los empleos se han vendido públi­
camente; la antigua y la tnoderna aristo­
cracia están empeñadas, en hundirme en 
el abismo.—¡Que es preciso restablecer 

. la confianza! ¿Y puede eso suceder mien­
tras subsista un plan insidioso que atro­
pella todos los derechos , viola todos los 
principios y acredita estar fundado en la 
regla de la propía y particular utilidad 
de sus fautores, qtje n)C ¡o presentan ba­
ñado en la sangre de mis hijos, obligán­
dome á que lo abrace, qué yo lo acate, 
que yo me le. btunille , queyo me some­
ta otra vez?... Ya me faltan entrámen­
te las fuerzas, y .no tne queda ni ¡a es­
peranza dé' qúe ¿1 tiempo , consolador del 
mundo, derfámesobre mis heridas e! bál- 

i samo del olvido.—¿Qué hará mi desgra - 
' ciadopueMo si la guerra,, acumulando 
' sobre él males y nó puede mé

))os dé preci'pitár^b?^Q<upa revolución y 
la paz en una é^p^ntosa i)iiser^ ^Dios 

; de bondad! eómpádécelo ; haz qué escu­
che tus palabras consoladot as y que ál hn 
,aus lágrimas sean enjugadas!!!^^ 

ií^i¡o\-yeh él'instante mismo cien exa- 
laciones anuiic?arón. ))n rompimiento de 
gloria, éúyoS'Péfleiós centéllcntes yen 

' vibración continua dedumbraron-ímis 
ojos, quépéí^mahééiéron cerrados hasta 

' qüe e! delicioad sóhiáuWé instrumentos 
i desconocidóe qué'^compañaban el canto 

de coros celestiales, me obligaron á abrir­
los de. nuevo. ¡El asombro apoderó de 

{ ^nis sentidos ; uf) divino astupor enAgenó 
mi a!rna , y paralizó todas mis faohades 
á la visUt- díel Omnipotente, que en glo­
ria y magesíád sé manifestó sobre su tro- 

I f)0 de querübihés-soBtenido por nubes te 
' hidas con los colores del iris! Su voz pa- 

iáclita articidó'estos'sonidos :—
^'España, escucha.—Los pueblos reu- 

! nidos én una enorme masa, oprimen y 
i hunden con solo su pesoá los tiranos.— 
[ Es gloria alláen la tierra pertenecer á nn 
; grande y poderoso p!)eblo, cuyo solo 
} nombré inspire altas ideas y un sentimíea- 
i ío dé consií^ét^ton.—1^ .soy & los E's- 

decir un homb;e 
, con orguñoq-j^n Orgullo podrá decir un 
i dia—yb soy ,—si todos ti)s hijos
* se adhieren firmemente á los principios de 

unidad y de integridad proclamados por 
-KTKZ y consagrados por la espe-
riencia y por la razón.—^Pero poiqué 

' fatalidad , porqué ínflíjjo cruel ese tu pue­
blo.... ? Porqué no lo ha querido. Quié­
ralo y está' hecho : diga seíi
y España lo será.—Su voluntad sobera­
na unánime, altamente pronunciada y 
ñrmeinente decidida á sostener la obra 
de su regeneración política, será bastan 
te : nada mas que su voluntad se necesita 
para asegurarse una existencia eterna y 
nna-rápida prosperidad.—La sanción de 

, veriñeada-del modo másau^

téntico ysojemne ^ p^r una nciamaciQQ 
minersí)! que a$rej^é 1a u!^a!^^!^)^^^a^^ de 
prirteiptos y de 8entt!)i!(?^tos, et 8o!o 
paso que necesita dar tu pucb!o para en­
trar en e! n^ce de sua derechos y prero­
gativas.—Las naciones existen de hecho 
y se reconocen por su volumen,desig­
nando por esta voz et Conjunto de! terri­
torio, pobiacion y recursos. Voiuutad 
bien manifiesta y un vo'úmen cot)s¡dera- 
b!e SO!) tos títulos que se pueden exigir 
de un pueblo que quiere ser iibre^—Se­
ria e!co!<nodc la demencia y degrada­
ción humana, que podiendo una nación 
ser libre y respetada, preñricsc por apa­
tía ser & TrzMjMKc/
wí —Aías ten presente que se
puede en vuestra edad ser bbre, como 
un ingies , un francés; pero no corno ate­
niense , mucho ménos como un roinano, 
umciio menos couio nn iacedetnonio. Vi­
vid en vuestro siglo y existid con vuestros 
contemporáneos. Penetraos bien de estas 
ideas, para daros una Constiiucion prac­
ticable y un gobierno justo y benéUco, 
qué siendo asi tau)bien será liberal. No 
debe un pueblo constituirse abstrayéndo­
se del género humano por teorías de per­
fección. Ved pues de cuánta iarportancia 
es elegir para, vuestro coíigreso constitu­
yente'los hombres mas acreditados por 
sus luces, por su juicio, por sus virtudes 
y por su inalterabie patriotismo: otras 
consideraciones para la elección compro­
meten vuestra suerte. Entóneestus repre­
sentantes tomarán ¡a noble resolución de 
dá)' él solo paso que puede salvarte ; ha­
ciendo causa común contigo, adoptando 
principios puramente liberales, y estable­
ciendo sobío la base incontrastable de la 
libertad y el interes recíproco un gobier- 
no representativo, capaz de restablecer 
el crédito y la conñanza, que sin él queda­
rá enteraniente perdida.—A su aspecto 
deben desaparecer, como los aves noc­
turnas cuando amanece el dia, todos los 
malvados,los traido]'es,lo8 fementidos 
qué obstruyan tu libertad , y que quie­
ran sacrihear tan indignamente á la am­
bición de unos pocos , tu representa­
ción, acabando de jurarle adhesión y 
fidelidad.— Ministíos, gefes criminales 
en la administración y en la milicia, 
prostituidos á un partido ; toda esa tur­
ba y sus satélites deben volver á se­
pultarse en su nativo bolso, quedamlo 
solamente Reinas inmunes por
amor, por obligación, por consecuen­
cia , por gratitud, por respeto á su au­
gusta dignidari.—Ño debía aguardar tu 
actual gobierno á que esta regenera­
ción política, tan necesaria á tu salud, 
fuese obra del pueblo. El ínísrno, cum­
pliendo su promesa, debía reformar tu 
Constitución y hacer ella las modifica- 
cionés correspondientes á tu estado y a 
tus circunstancias ; para evitar el escollo 

j que encuentían. muchos, diciendo que el 
pueblo nada sabe hacer sim) es anárqui­
ca y t.u.multuaria.rn.ente, y dando siempre 
en los mas espuesíos estrgmos.'Haga des--, 
de luego tu gobierno soletnnept'oi^siQn; 
de sus principios; nó *temajajlii^!?iad; 
de imprenta, centinela avanzada de las

demasgarantías,y.atrBvaseGt!6,íí'  
pat; éon d-gmdad el higa,- brillante 
htst.é-h'u- eserva á.lés que '
obra de tu venturosa hbertad. S, 
suelve á esta grande operaen-n 1
que puede costar dificultad al amor 
inseparable de la fragilidad humana T' 
ro no al del bien y de la patria, 
de ser precaria y vacilante su existenci-í 
Smo que oiga la contestación do loshL 
jos de la heroica ctudad de Leiden at 
opresor de los Países-Bajos.—

M7?.í3: yníítio &rgcAí: 
ñízr /or e^ízcía y ¿zf/MÍgrí/u 
?ner & e//<2 , os eK ñní-
¿í/es.- /í¿ &

, & c?íyá! ;
toa

'Españoles : una brillante perspectiva 
de gloria y de prosperidad se os presen; 
ta desde la entrada en la carrera intiMti, 
sa queoopreuflLteis. Avanzad eueha,; 
y yereis succsivatnente dilatarse la ?ran'. 
de egfe]-a de vuestro poder. Cada ^pago 
adelánteos hará descubrir nuevos bie­
nes; pero ¡ay de vosotros si llegáis á re­
troceder siquiera un ápice! ¡En qué simít. ' 
dé males , cuya solaídea horroriza la.' 
iínaginacion , vais á precipitaros coa to-. 
da vuestra posteridad!-No lograúais.en^ 
tónces ni siquiera voíver al estado de mi-* 
seria y nulidad social que solo los déspQ..i 
tas y los ¡¡nbéciles han podido dlaiuaf 
tranquilidad.—El yugo del despoti^uK^ 
cae con nuevo peso y con nueva violen 
cia, cuando no se arroja.l^(.is de la cerviz-;

/Ea . pues la cd^tl de la razím zociat 
es llegatia ; sed todos justos para sed to­
dos fehees.— Enjugad vuestras lágríoM^; 
id en paz, y séd librea."

El grito de! pueblo de ¡VIVA LA, 
ÍABERTAD! imitó el estáit^pido deL 
trueno, oo!) el que desperté'; y reoo!'-' \ 
riendo la vista por todas partes, solo 
encot)t)é tinieblas.—Poco después la te- 
ñexion que ocupó el lugar de -la, íncM'ti^ 
durnbre de ct)a!)to habia creído ver, me. 
convenció que todo estaba reducido á un - 
sueño de—TTh (Ramitido.) -.

IVovedadca de! le^^íHo.
i4 tfe Marxo.—No estrañez 

ustedes el desorden en que esté concebi­
da esta carta: escríbese en medio de la 
confusión que produce el peligro, que 
aun no ha pasado, si bien el último 
grado del valor, el heroísmo de 84 va-' 
¡ientes , evitó á costado preciosísima san­
gre las desgracias que á ios habitantes 
de esta ciudad prepara la íaccioo de Ja-^ 
ra , Orejita , Palillos, Sánchez &c., qué': 
á las dos y media de la tarde del lí en-' 
tró en ésta en número tle 400 caballos y' 
200 infantes. La noche del If era desci-^ 
nada al saqueo , la violencia y la náier- 
te de !os trujiííanos;pero la Providencia, 
que vela sobre lo& inocentes, puso eísélln 

: del heroísmo sobre el vorazon del tan 
' valiente e.on)o desgraciado' comaurlante 
de! escuadí'on de coráí^er-'S de la i^uai'-' 
dia-ReaJ: do!í JoMé.d.e Rá's, y 
tiendo sus virtuosos principios y su yalor .
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la tarde cuando se presentó cerca de !a 
ctudat! Ríos con sus veinte v cuatro co­
raceros y sesenta ¡uíantes do !a Reina 
Goberttadora ; bien conoció !o diíicil de 
su empresa; q.ue teoia que tomar una 
ciudad mny deítnsibie .ocupada por 500 
á 600 hotnbres , mandados por Jara, Pe­
co &c.; pero nada io arredró cuando en 
e1 seinblante de ios héroes que manda 
vióe! vaior sereno y la disciplina que 
ios distingue. Enipexóse ei ataque y á ias 
cinco de la tarde ya era dueño de todas 
ias posiciones enemigas y de ¡a ciudad en 
cuya piaza ei denodado teniente de ia Rei­
na Gobernadora don AJiguei Perez Mo- 
zum , entrando ei primero con seissoida-j 
dos de su compañía , at rodando mas de­
sesenta facciosos , hizo resonar ei duicé 
grito de /vtua /a /fóey'tízd/
No hay un soto individuo de ia columna 
que no haya sido un héroe : ninguno se 
distinguió , porque todos escedieron ios ií- 
mites del vaior ; ai gobierno toca recom- 
pensarios pródigamente , y creo que sin 
escepcion , cuatrlo menos , debería dar á 
{atropa ia cruz dedsabei H, y á ios se­
ñores pñeiaies ia de San-Fernando iau- 
reada. Las caiiesy circunferencias de ia 
ciudad quedaron itenas de cadáveres ; y 
aunque ei parte oheiai dice muy ráducido 
ei número , yo aseguro á ustedes con to­
da verdad , que no bajan de 60 muertos y 
de mas de 100 heridos . habiéndose dis­
persado en todas direcciones ia facción. 
Siempre sentiremosnuéstra pérdida, que 
han consistido en serhorido:^ niuy grave- 
:nente ei comandante Ríos con dos cuciú- 
Hadasenormeséñ ía cabeza,yel vahente 
aytniante de coraceros de ia Guardia Real 
don Gines Rodríguez, con dos cuchiüadas 
en ia cara y un baiazoon un contado ; pe­
ro este se haiia mejor. Ei pueblo aun no 
ha vueíto de su admiración , y se están 
construyendo obras de defensa, bien que 
muy débiies y reducidas á la piaza , don­
de no es posibie vivir todos. Tenga ei 
gobicrtio á la vista está lección, y man­
de sin la menor detención que ia colum­
na destinada áeste puebio se com[)onga 
de !os 100 cabaiios y dos compañías de 
la Reina Gobernadora con que vino , sino 
quiere acabar de arruinar este trabajado 
país y de perder á Estremadura; oiga una 
vez loque mas de mil se ie ha dicho y 
evite consecuencias que no pueden cal­
cularse , pues que puede haceHo con so­
los 400 hombres. Mi cabeza está en .mu­
cho desorden y me falta tiempo;^.asaqué 
que nó escribiré mas , y solo añadiré que 
hemos salido dei pnmer peügro') pero que 
no estamos libres de la faccioni, quc sa­
bemos que seTeitace hacia- Bazacona, y 
que no omitan tístedes medios para que 
sus amigos' influyan a Un de^qtte S. M. 
premie e! vaior de ios gafes ,¿oficiales y 
de todos en fm iosque componen esta co­
lumna.

¡aual á 24 coraceros y 60 infantes de 
h'Reina Gobernadora que tnandaba , so 
jeriJió a satvar a Trujiüo, ó perecer. ¡In- 

Ambas cosas consiguió : aun no ha 
,nuerto; pero ninguna esperanza dan !os 
jácuhativos: su3pa!ab¡*ag at entrar mori­
bundo en esta eiitdaíi, fueron:-—^'Yo 
!nuero;pero con iadutee satisfacción de 
haber saivado a Trnjiito de ios itorrores 
que ie estaban preparados; he necesitado 
pincho vaior; pero le han tenido nhs com­
pañeros y soi'iados: así yo fiesiíio vaiíen- 
{e/'—¡Si, infeíizi ha'á sido héroe y io iian 
pifio todos , todos ios de tan bizarra como 
virtuosa coiumna , á ia que deben ios tru- 
jtiianos-ia conservación dei honor de sus 
esposase hijas, sus vidas y ia de sus hi­
jos : ia gratitud nías profutnia estará sien)- 
pre en ei corazón (ie ios vecinos de esta 
cittdad , y ia admiración en todos ios ha- 
hitantes de esta provincia saiva<ia por tus 
esfuerzos v ios de ios bravos qué man 
das. ¿Qué hubiera sucedido si esta bizar­
ra coiumna no iiubicra contenido ei paso 
de ias facciones que habrian paseado tó ', 
(ia ia provincia , y dueños dé elia habrian. 
íiesoiado ios pnebios y quizá establecitio- 
se en este pais, por níucho tiempo? 
¿Cuándo se convencerá ei gobierno de 
que son necesarios en Trujiüo 100 caba­
iios y 300 infantes , para que ta provin­
cia de Cáceres esté tranquÜa? Mi! veces 
se ie ha di.chó; pero sé hace sordo, y á 
trueque de no destinar 400 soidados á 
Tl-uiü'hj^^, quiere privarse de ia inanidad 
de recursos que saca de ia desgraciada 
Estremadura.. Ei 9 recibió e! comandan­
te RÍOS órden de! coniandante genera! de. 
ia provincia {)ara ntarchar precipitada­
mente á i^iacencia con su coiumna ; así 
e{ comandante como !os vecinos vimos ia 
venida de ias facciones , tan pnmto como 
ia escasísima fuerza que gtjarnecia esta 
ciudad JhítasB ; pero era preciso obedecer, 
y en ¡a mañana de! 10 Ríos marcitó ; en 
ia noche de! propio dia ya supimos que 
iag facciones en numeró de 700 homiuea 
ocupaban á Madrigaiejo, ocíio {eguas 
de e^^ta ciudad , y a! moniento conocimos 
q;te saijedores de ia falta de ia columna 
de! vnliénte Rios ,se dirigirian á eüa; por 
cuya causa ias autoridades, peí sonas com- 
pr<j!netidas&c. ia evacuaron; pero siendo 
imposible ilevar consigo ias fatniltas, les 
ioé pieéiso dejarlas en el pueblo : esta 
separación puede representarse en la 
imaginación ; n!a8 no describirse. En la 
noche dei iO se envi() por ei ayuntamien­
to un parte ai bizarro Rios , noticiándoí^ 
el peligro que amenazaba á esta ciudad; 
é! te recibió á siete leguas de ella , y a! 
inotnento se decidió á saivaría , contan­
do con ia heroicidad de sus subordinados: 

¡era ia mañana do! 11 cuando recibió la 
!mticia,y se dirigió á. esta pobiacion, 
ocupada por !as facciones a las dos-y me-- 
dia de la tarde de! mismo dia. Acababan 
de alojarse ; habían empezado los- r(d)os, 
y ei ]!atna(!<) general Jara acababa de.pe­
dir 20.000 duros , ID.OOO varasíde paño; 
5.000 de lienzo ¿c;, (Scc-, &c;, cuando- 
ios vigías fdcci(¡^s(^s^avísaron]quo- $e.:d.p$- 
cubria fuerza: ai mo'T'enh) formaron y 
tomaron posiciones; serian las cuatro de

CORTES^

S^^^peA^^d!^-^a. íHs^^üston sobre señoríos' dey- 
pHes a^Üeberse votado [atetaÜdád ; se^no "íé- 
netnos anuociado , continuó !a de! proyecto de 
¿oQstítMcioQ, usando de ía palabra el señor

.-¿5-.—¿'i , . 'i.— ?-rw-h-

Montoya , y manifc'tó ho estar Confurmc en tas 
dernasindas fácnttádcslqnc se dejan at poder eje? 
cuttvc. Trató de esptiüar to que eotendia {¡ñr 
soberanía rmcionat , y añadió en cuanto á !a tU? 
viotabitidad de! monarca , qup no está previsto 
et caso ea que éste conspiró contra ta oacíoo, 
citando para probado !Á época áe tMQ a) , y 
haciendo recaer sus arginnontos sobre que tafa- 
cuitad de disolver y protogar ¡as cámaras er¡s 
contraria á ta soberanía nacioqa!.

E! señor Vatdes (don Dionisio) ooatestó á af­
ganas de las observaciones hedías por. los seño­
res diputados que tiabian tíabtado en contra^ 
principatmente por !os señores Pascual y Caba- 
tiero; después de !o cua! se declaró et punto 
bastante discutido , y acto continuo so prooédiá 
á taicctúra del proyecto y votación nomioal, 
que dió ei resultado siguiente Total de votan^ 
tes , 159 ; en favor de la totaüdad de! proyecto* 
124; en contra, 35: por consiguiente, quedo 
admitido.

Se dió cuenta de qué S. M. -se habia serv ido 
señalar !a hora do las dos da la tarde del lúné^ 
par^ recibir la diputación encargad:a de-presen­
tarle ios proyectos de ley provisional de liber-, 
tad de imprenta , y de respousabilidad de jueces . 
y magistrados ; despees de lo cua! e! señor pre­
sidente levantó la sesión á las cuatro^

Íísíon de/ 20 de
El señor presidente leyó !á órden del día, qué 

era la discusión del proyecto de ley acláratória 
de señoríos y del de Coustítncfon.

Se abrió la discusión de! ai f'tduío primero def 
proyecto de la ley aclaratoria dé señoríos, cit? 
ya íliscúsion empezó ayer. '

El señor Alcalá Zan<ora , éh contra^ Séñores 
el mayor efecto que puede tener una léy áélát a-- 
toria es ser obscura , confusa ; y e1 proyecto 
la qué se discute lo es ciertamente , y tal 
mas que ta ley' existente. Por lo. demás , la acf-! 
quisicion de los señoríos es ¡ojusM , ilcgaf^ 
atendido á que tus re) es de España no liap pó- - 
dtdo jamas hacer concesiones ni dónáeion.és'^ 
puesto que desdé el origeri de nueátrá législ^*' 
cion les estuvo prohibido, llegando e! Caso' dé' 
haber jurado inuchos Je observárloasí. En se­
guida se estendió el orador en citar bechoé 
probasen lo quehvahzaba.

Eran las dos , y el señor presidenta dijo aL 
orador se sirviese suspender su dtscu so .. por­
que iban á sahr ias cotnisiones éocárgadaS' (íé 
poner en manos de 8. M . lOs dosproyecíoé dp 
ley de que ya tiene noticia el congréso'. '

Salieron en efecto ias comisionen, y el 
presidente díjoquetenia ia palabra e!'gob!^ftts)t:l

El señor Alcalá Zatnora continuó su discur^ 
so reproduciepdo citas. (Muchos seSbres.diputa;* 
dos se salen del salouj, y concluye, dioiénda' 
que se opone abiertamente al artículo qué sá^ 
discute, por las razones que ha dejado manifes^ 
tádas.

ElsoñorSantaella. Nohe tenido el'gusto de' 
oír el discurso ¿lei señor Alcalá Zamora , id <que 
siento por no haberme podido nutrir dé^ la 
doctrina quesupongo lia vertido ^u-séñb'ría.'Éa^ 
cuanto *0 ia acriminacioü con que ha ba'hlado dé' 
Andalucia, no me pat'ec'o que dobia el señor Al­
calá producirse en los términos que lo ha hecho;' 
porque estando su señoría á la cabeza- de una-da 
las provincias de Andalucía , si hay ladronea 
prueba ó descuido ú otra cosa que se deja cdn* 
cebíryquen<vse debe espresar. ,

Eran las tres y el señor presidente anunció, 
que esta dtscusioé quedaba süspéftdida pat^ 
contitmar la del proyecto de Cohstjthbión.

El señor Carrasco dtjo, que ei séñor'Cáballs- 
roha manifestado que laS perso'oasl'qüé estu­
vieron en la Granja cuandojá éQferrtiédád dej' 
rey querian á Isabel- 11 absoluta , y él ¿Jtador 
rechaza con calor ¿¡stá que llama cahnnnia per­
sonal , y enumeró los servicios que aquellás pcíK 
cas personas hicieron oponié ndose á quq se és- 
tahlecies^e el Estatuto , y que* si sé léyí^hb A la 
palabra que se lesdió, no^svul^^ suya.

Siente y estraRá qhe' lós nlirfistros no se há- 
. lien presentes á esta discusión , pqrque tenia 
precisión dé opoüersé'á algunas, doctrinas émi- 

;tidas por el señor sécrétário déhá'gqbernábión 
^ etí una de las sesiones anteriores acerca de la 
revolución ; y como principiase á'hacerSe cargo 

{ de algüuas de elfás^^c ¿/uwncfó níórífen pñr el 
señor pt^ásidetíté , y el orador contesto que estaé 

i cuestiones están enlazadas: fue it^to rumpido de 
nuevo porque-la comisión encargada de presen- 

1 tar áS. M. los dos proyectos de ley, volvía de 
{ haber evacuado su objeto. Ei señor Gouzale^



Átonso, cc'tuo presiderUe de esta comisión , dijo 
qsjñ 8. M. la habia recibido coa su aaturai 
agi'ado.

Eisenor Carrascocentinuósn discurso reba- 
ticüdo !o? principiós sentados por c! ministerio 
de ta goberoacion . diciendo que es verdad'que 
ta corona no' debe dar ianey at puebto ; pero e! 
puebie tampoco debe dárséta á ta enrona (con­
tinuos murtnuitos), y et puebto soto dut'ia hacer 
toque tiahectiottasta aquí; etevarfeftexioues 
y súptieas para que se reformase iatey funda­
menta]. Añadiendo que ta corona debe interye- 
niren tadiscusion de íateyfundamentat,varios 
señores piden ta patabra en pro.

Citóeu seguida algunos trozos de ta Consti­
tución de Dí-tgica , cu cuyo país todos tos pode­
res intervienen en ta tey fuadamentat. Añadió, 
qn^ et principio de ia soberanía uactnnat es da - 
masiado abstracto é impracticable , tu cuat pro­
dujo repetidos murmuHos de parte de tus sono- 
Tes diputados.

Et señor Cabañero contestó á Ja ¡ncutpaciqa 
"qtto tettabia liéctio e! señor Carrasco ,y dijo 
que at- habíarde tos sucesos de ia Granja no 
tfabia entendido decir nada de cuanto dijo, sino 
de tos coosejeros de ta corona. Sobre esto s^ 
suscitó un tigero debate personal entre ambos 
señores.

E] señor Sanctio dijo , que el señor Carrasco 
ha hecho tomar ungirodistintoála cuestión. 
(¡S'MTua a/enclon.) Añadió que la soberanía popu-< 
tar es sota á su eníeadur Ja antítesis Jet derecho 
tJi'Cioo. íle ay?roóaclou.) Para que
entendamos, dice ei orador, que esos hombres 
que se ¡Jaman ano privilegiados , áou mas que 
lós demas, que ims tu prueben -.^Hay ua so]o 
pspanoJ que crea que Fernando Vli era utas eu 
fuerza , en sabeF ch virtud que todos ¡os espa­
ñolea? (Sf/enclqp7'q/'unílo en lodos los óaacos y 
fríÓKHC.y.) Se esteudió iuego á espücar e) prin­
cipio Jeta nueva escueta que [a soberanía de 
laiutetigencia. Je ¡a razón, á su ver no es mas 
que ta apiieaciou Jo tasoborauía uaciona!. Tra­
tó de probar que ci gobierno represeutativo, 
fínico que nos puede convenir, está fundado 
enestcqmiocipio.

Et señor Carrasco manifestó queeraestraño 
que un diputado se mostrase defensor de tas 
prcrogativas de ¡a corona , estando presente un 
ministro ; faé ttamado su señoría ai órdeu tanto 
poreJSeñor presidente , como por varios seño­
res JiputAdbs.

El secretario deJ deapacho de Ja gobernación, 
deapues de decir que et señor Carrasco habia 
impugnado, con demasiada acrimonia eus doc­
trinas erhitidas en Ja sesión de ayer , defeudió 
et premio, que ie parecía Je verdad evidente; 
apoyó Ja s d'óctiinas emitidas por et señor San 
cho,y combatió Jas que ayeresprosóet señor 
SantaeJJa , fundándose en que si Ja intetigencia 
es Ja soberana en ei dia, no debe serlo sino 
acompañada de otros intereses.

Eu seguida contestó ei señor Carrasco , y 
entre estos dos señores diputados mostraron to­
mar ínteres. (Algunas veces eJ discurso doJ 
señor López recibió señaíes de aprobación y 
aunapJüusos repetidos.) Fuácata cuí.ntoJijo 
que ios ministros no cJebian ser sus adutadores 
sino sus consejeros ; y que defender aj puebJc 
como se io Ji'heude ,e6 defender ia corona.
- Preguntado ai congreso si Ja sesión se pro- 
rogaria por una hora otas , se dectaró que no , y 
cJ señor presidente dijo que haliándose sobre Ja 
ntesa Ja correspondencia con ios tJiputados á 
uitramar remitida por eJ gobierno .iosnecoreg 
diputados que quisieran podian pasar á enterar­
se de eJía.
. Eran ias cinco ménoa seis minutos , y se cer­
ró para continuar mañana Ja discusión de los 
mismos asuntos.

. REMITIDO.
San Fernando 24 de marzo. — Los 

enemigos <Íe ta Constitucio:! y de ta pa­
tria , siguiendo en su iníame táctica de 
Cüiumniar á ios verdaderos y desintere­

sados patriotas, no oiTjitiin medio alguno 
de cuantos les sugiere su perversidad pa­
ra inventar patrañas y etnbu.stes de to­
das clases, con el objeto de cesacroditar 
á los ¡lontbres de bien que detestan los 
partidos , suponiéndoles miras innobles y 
aleves que siempre han reprobado v abo­
minarán eternamente los que tienen con­
sagrada toda su vida política en 'benefi­
cio de la libertad v de! trono constitu­
cional.

Aquí comeen todas partes hacen la 
guerra nías ratera á los constitucionales 
sin majicilla, renovando y poniendo en 
práctica los tnjsmos tnanejos que usaron 
en otras ocasiones para dividir los áni­
mos , aumentar la funesta desunión , y 
hacer mas infeliz esta desventurada na­
ción , tan trabajada y cansada ya de 
tantos ocultos facciosos cOinolcíJespeda- 
zan V destruyen. ¡Aieves! Temed que va 
se acerca el térníino de vuestra eonduc 
ta depravada , audaz y calumniadora ; y 
despojados entonces de esa tnáscara hi­
pócrita con que os encubrís para aluci­
nar á loa incautos , recibiréis el condig­
no castigo á que os habéis hecho acre­
edores por vuestro espíritu vengativo y' 
reJtcoro80. d,Y tendréis valor para implo­
rar el perdón de vuestros enormes y cri­
minales estravíos? ¿Creeis que los pue­
blos no han de triunfar al ñn de esa ca­
terva de imbéciles ymalvados,que in- 
tentan sojuzgarlos para imponerles y 
echarles a! cuello una cadena, todavía 
mas pesada é intolerable que la que su­
frieran , sabiéndolo , de manos, del abao- 
lutismo? ¿Ignoráis , por ventura , que las 
ideas de arisíoeraeía van desapareciendo 
de la culta Europa, y que pronto se 
emancipará el resto de los débiles tira­
nuelos que aun le oprimen y dominan? 
Refle^onad , pues , sobre vuestra futura 
suerte, y nó desperdiciéis un momento el 
llamamiento de vuestros hermanos, que 
pronto desatarán ese KMí/o g-orí/faKO con 
que hasta ahora los habéis tenido enca­
denados.

:Ay de! perverso que mire con des­
precio la voz materna! y sagrada de la 
rccoKcíJíccfoK/

Sabed que las ideas de retroceso no 
volverán jamas ; y que las ntües y bené- 
hcas de progreso se van enseñoreando 
sobre esos soberbios palacios y suntuo­
sos alcázares, donde en vez de morar 
como hasta aquí Ies principios de opre­
sión y tiranía, van á tomar su asiento 
los de independencia, tolerancia civil y 
religiosa, y libertad política, sin mas 
rectricciones que las neeesararias é in­
dispensables para asegurar sobre cimien­
tos indestructibles el imperio del órden 
y de la paz, sin los cuales todo seria 
confusión , sacudimientos horrorosos y 
sucesivos, conduciéndonos como por la 
mano al caos....

¿Y en qué corazón español no harán 
tneha semejantes razonamientos, verda­
des tan eternas é inconcusas? Solo los 

ob^íinndos y enduregidog podran t 
se ...rd.s n ¡a phccate.-yy t?, 
vpz de ¡a razón y cte la

UmJos todos buenos ciudadanQ- ' 
haremos sucumbir esas huestes ¡nnni^^b' 
rtaies que aun subsisten por nues^a. ír* 
íerenoas y estraví^,s: devolvcrentos '^ 
esta .adigida nación c¡ poder y 
que la hicieron amar y respetar de , 
píos y cstraños ; resíahlecerenjo.s ^1 cré^ 
dito y la confianza, elementos priogip^.. 
les de prosperidad , atrayendo ;
medio el regreso de tanto cagsitalisíaco^ ' 
mo ha huido de! estado por nuestras des, 
avenencias y disturbios; y protcstaudo 
los hijos de la Hesperia no pertenecer - 
nunca á niiigun club ó cofradía, que lo 
menos que proporcionan es-debiütar 1^ j 
fuerza del gobierno . abjuremos nuestros ' 
antiguos errores , y contribuyamos inse-' 
t)arab]ementc á labrar la felicidad y g!o. 
ria de nuestra cará patria, rechazando 
todo lo que huela á intervención ó auxi. 
lio de cualquiera potencia estrangera, 
que hiere y olendo el honor nacional, 
bastantérnente abatido y degradado por
la impericia ¿ incuria de nuestros gober­
nantes.—M. C. '' '

CAPITANIA DEL PUERTO. *

De C!bra!tar en 1 ino^!esA de '200 <
toneiañas , capitán Robert WatsoA , ea 
iascre á losaeooresLe-Cave f ÉcheCopaT.

DeSánhlcar vapor eípanoiCorían.-). <
De Atgecíras. Lii.'cho guarda-costa 

patrón. LorenxoMercadaL
De SeriHa un tnistico con trige yotro^ efec­

tos , y un taud con carbón.

NOTICIAS PARTICULARES.
AVISO.—En ta caite de ¡a Amargura , junto 

á San-Franciseo ,.tienda de mercader con tros 
puertas, frecte á ta de tos encurtidos , se acaba 
de recibir una partida de HUEVOS FRES­
COS , y se van á vender i 20 reates o! ¿ieótó.

PARA M AÑIL A.Habiendo ttegado. á esta . 
puerto ia fragata francesa !a FA.VORITE, su 
caoitan Mr. Larroque, saldrá at pntner buen 
tiempo sin fatta para dicho punto. Adniite car­
ga, y pasageros para tos que tiene esceientes co- 
modidades. Se despacha caite de ia Verónica, 
número !54.

PARA LAS ISLA^CANARIAS^-Dará ta 
reia et t." de abril et b.ergantin esoawt.MAG-, 
D AL EN A , ttaeierido éscatá en Gibiaitar ; ad- 
mite un resto de carga y pasageros , p?ra ios 
que tiene tas mayores comodidades. Lo despa- 
cba don Luis. Croaa, caite de tos Dobioaes, 
mero !4.

AVrSO.--En ei atmacen deCasannváptazue- 
!a de ias Nieves , se vende bacaiao Je Escocta 
superior , á 6 reates. übra.-Maoteca de va- 
cas de Asturias .superior á 7} reate^ libra. 
Tarros Je dicha manteca de 4 a 41 tmra , tdcm 
áf32^cuartos.-Ciruetas pasas supenores a tb 
cuartos tibras.—Mostaza tugiesa en tarros de 
i Ídem, á 7 reates tarro.—Mostaza suett^ a dZ 
reates tibra.—Vesugos.de ta costa de Canta-, 
bria et) escabeche y en tarros de cuatro a cuí­
co iibrasú 20 reates.

.AVI3O.-En !a catíe dá! Rosario,"ómnrn 

reates et ciento ; ignatmente JAMO?s^ supe 
riores á 5^ y 6 reates tibfá- *
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tos CANONIGOS DE CORDOBA.
Núesíros iectórés habrán visto en el 

número de ayer ia justa impaciencia dé 
que se^haüan poseídos muchos patriotas 
'dé Andafucia por !a tardanza en resol­
verse déhnitivamente por ei supremo tri- 
Bunat ia aprobación ó revocación de la 
sentencia pronunciada por ei consejo de 
guerra en la causa ibrmada en Cádiz 
contra don Antonio Sancitez det Yiiiar, 
déan dé ia ca,tedral dé Córdoba ; don Si­
món Tadeo Pástratia, canónigo de ia 
misma igiesia, y don Juan Oiaila Sán­
chez, abogado de los tribunales de ia na­
ción , procesados por dciito de infiden­
cia, y haber pertenecido como vocales á 
la junta carlista de ia indicada ciudad de 
Córdoba. Hemos dicho 
cta; porque en nuestro sentir, no es de 
estrañar que los buenos liberales que han 
visto ó sentido en aquella provincia ios 
máíesjcausados por la iaccion de Gómez, 
en que tanta parte tomaron los indivi­
duos (ie la junta carlista, ya que algunos 
de éstos han caidó bajo ei brazo de la 
justicia, no es de estrañar, repetimos, 
que quieran ver un pronto y ejemplar 
castigo. Pero dejando esto aparte, va­
mos á ocu{)arnos, en cuanto la estrechez 
de nuestras columnas lo permita , de la 
referida causa , y^de la sentencia con** 
sultada.

Tenemos á la vista y hemos leído con 
detenimiento la conclusión fiscal que se 
leyó en el consejo de guerra ordinario 
celebrado^en Cádizjel 25 de enero últi­
mo: tenemos asimismo ^presentes todas 
las noticias relativas á este negocio que 
se han estampado en los periódicos , y 
aun otras de personas fidedignas que he­
mos recibido en cartas particulares; y m 
decitnos con franqueza : no acejlamos á 
presumir el motivo que haya tenido la 
mayoría de los señoi es vocales que com­
pusieron el citado consejo de guerra pa­
ra no sentenciar á muerte á los tres pro­
cesados Sánchez del Villar, Pastrana y 
Olalla Sánchez. Siempre reprobaremos 
el que se atropelle á un ciudadano, aun 
cuando tenga la desgracia de delinquir 
enormísimamente: tampoco quisiéramos 
ver repetidas las horrendas é injustas sen­
tencias pronunciadas por la sala de alcal­
des contra Juan de la Torre, Miyar, La- 
chica,^ y Torrecilla, el primero de tos 
cuales ÍL!C sentenciado á muerte tan solo 
porque dió^el grito'dejviva la libertad! y 
eso en estado de embriaguez completa, 

en cuyo vicio no se ie ¡nobó que fuese 
consuetudinario, y los demas lo fueron 
igualmente por sospechas de conspiración 
contra el gobierno absoluto. No : jamas 
pretenderíamos que se copiasen aquellos 
bárbaros decretos de muerte ; pero cuan­
do se forma una causa por todos los trá­
mites que Jas leyes prescriben , y de ella 
aparece como ía luz dei dia claro, segu- 
To , indudable, el dcHio.de alta traición 
contra ei estado v de conspiración con­
tra el gobierno constitucional de ia Rei­
na , perpetrado por los procesados , nos 
parece no solo injusto , s]no muy perju­
dicial ,no aplicar álos^delincuentes todo 
el rigor de Ja ley. Está fuera de duda 
que aquel crimen se perpetró ^segun Jo 
que consta de Ja causa á que hacemos 
relación ; y auít cuando no queremos 
criticar, ni internarnos en ¡a conciencia 
de los jueces, repetiremos sin enibargo 
que hemos visto con estrañeza, sino con 
excándalo , el fallo de ¡a mayoría de! con­
sejo. Esperamos, no obstante , que la sa­
biduría y justiñcacion de! tribuna! supre­
mo le rectificará , y no dará higar á que 
queden impunes tantos déütos cometidos, 
y sin vengar tantas víctimas sacrificadas 
al bárbaro furor de los rebeldes.

Con este motivo , diremos que hubié'^ 
ramos deseado ver restablecido en su 
fierza y vigor el decreto de Jas ^Cortes 
dado en Cádiz á 24 de marzo de Í8i3, 
en e! cual se dan reglas oportunísimas 
para que se haga efectiva Ja responsabi­
lidad de los'empleados públicos, y con 
especialidad debiera restablecerse e! ca­
pítulo {^rimero que tratado los magistra­
dos y jueces: su artículo cuarto dice 
así :—

"El magistrado óyM^x que por falta de 
instrucción ó por descuido
/gy , y e! que por contravenir á
las leyes que forman el proceso dé lugar 
á qua el que haya formado se 
por el tribunal superior competente , pa­
gará todas las costas y perjuicios , 
NMspenyo de ez^/eo y SMeMo;?or MK afío." 

Restablecido y oáseruízr/o este decreto 
de las Cortes, nos persuadimos que se 
atropellarían menos inocentes , y aun se 
quedarianjmpunes menos delincuentes. 
Las gravísimas materias que se están 
tratando en el congreso', no habrán da­
do lugar á que este famoso decreto sea 
restablecido ; pero no dudamos que algu­
no de los señores diputados habrá pensa­
do con anticipación en proponer y pe- 

d r su necesario restabiccinnento y su útit 
observancia.—(^¿ í)MC7í& áíe Ai.)

10 —Capitanía-
genera! de! ejército y princip^ido de Ca­
taluña.—El hsca! que instruye la causa/ 
sobre las ocurrencias de esta capital det 
13 de enero último , dice al capitan-ge- 
ncral con fecha de ayer lo que sigue:— 

"Escelentísimo señor.—Tengo el ho­
nor de poner en el superior conocimien­
to de V. E. que en este dia se han eva­
cuado seis citas y recüúdo la confesión á 
uno de los encausados , habiéndoles antes 
leído íntegras lasveintc declaraciones que 
se refieren á él mismo."

26 de ?7iar2O.—El 20 del pre­
sente fondeó en esta bahía el místico eg- 
paño! álM?tíMg'o,que conducía el cadáver 
del general Mina : el 22 en la mañana 
fué á visitarlo y honrarlo la compañía de 
granaderos de la Milicia-Nacional con la 
bandera y la banda de música. Mas tar­
de , el éscelentísinto señor comandante 
genera! de! campo, la autoridad munici­
pal V oficiales de la guarnición y de la 
Milicia-Nacional pasaron abordo de di­
cho místico, y á la vista de! ilustre cadá­
ver , las sensaciones mas fuertes y melan­
cólicas conmovieron todos los corazones, 
singularmente el de nuestro patriota ge­
neral Salvador. Afectada profundamente 
su i:nagin8.cion por lo pasado, recordó 
rápidamente sus dias antiguos , los dias 
de gloria en que el general Mina en Bar­
celona y S. E. en Pamplona, desoyendo 
las pérhdas sugestiones de la diplomacia, 
sostuvieron con honor el pabellón de la 
libertad , hasta el último esfuerzo posible. 
Los laureles de! héroe de Navarra , que 
en éste y oíros hachos estuvieron enlaza­
dos con los de nuestro anciano coman­
dante-general , lo llenaron del santo en*^ 
tusiasmo que dictó la alocución siguien^ 
te:—

"¡Manes de Mina! Los jóvenes guer^ 
reros de Heraclea elevan su triste voz, 
dó reposáis llenos de patria y gloria. Lan­
zadles, pues, una fuerte mirada, par^ 
que inspirados de vuestro genio belicoso, 
de amor á la gloria y á la siempre cara 
libertad , puedan sostener como vos at 
trono combatido de la Segunda Isabel.

"En los campos de Navarra donde 
nacisteis y yo serví en 1833, cuando des­
de Barcino ya bloqueada me esfbrzábaia 
á fuer de buen español á mantener ca 
Pamplona los derechos patrios sacrilega-*

dcHio.de
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nícnte en otras partes hollados por el mal 
nieto de San-Luis, tuvo el honor de se­
cundar vuestro santo grito de lealtad.

"Necesario es que todos los que vtsten 
el uniforme militar, peleen cual peleas­
teis , venciendo tantas veces los héroes 
de Austerlitz Jena y Marengo.

"Pero, ilustres manes, no me olvidéis 
ahora tampoco, pues que ansia mi alma 
ya casi helada , bien que sedienta de imi­
taros, poder reposar a! lado de la vues­
tra . esclamando:—¡Viva España, Mina y 
libertadl Bahía de Algeciras 22 de 
marzo de 1837.—

Concluida esta corta pero cspresiva 
alocución fúnebre , que conmovió á todos 
los circunstantes, depositó nuestro hon- 
radogenera! una copia en la urna, para 
que quedasen consignados sus sentimien­
tos de amistad , patria y honor militar: y 
la comitiva volvió tristemente á la po­
blación.

Nosotros también arrojamos ñores de 
dolor sobre la tumba del valiente Mina. 
Su mérito militar , su ainor ála patria y 
sus infortunios , han arrancado los aplau­
sos , ¡a admiración y el llanto de toda 

' Europa. Y si el aliento corrompido de la 
diplomacia ha esparcido algunas nubes 

^sobre el ocaso de su vida , su reputación 
militar y su amor patrio pasarán á la pos­
teridad sin mancilla. ¡Ojalá que la santa 
verdad y la justicia, asentándose algún 
dia sobre el destino de España, deje al 
honor militar en el libre ejercicio que le 
está encomendado! Entonces el héroe 
acabará su carrera como héroe . y no se­
rá víctima de la diplomacia, que tantos 
hombres ilustres ha deslucido en nues^ 
tra patria.

—Un tal Quindre , jornalero francés, 
es nnó dé los mas ñaucos y ardientes re­
publicanos que han figurado hasta ahora 
ante los tribunales. Ha combatido en ias 

' jornadas de julio , en las que perdió una 
piej na. Después del atentado de Alibeaud 
no ha dishntdadp su disgusto do que hu­
biese errado el golpe , y ha proferido 
públicanicnte el grito de /cívn 
Apenas ha sido preso , ha etnpezado á 
proferirlas may^ores injurias contra Luis 
Felipe,deplorando la suerte de Alibeaud 
y de Meunicr que , según él, son los 
Giullertno Tel! de la Francia. Citado an­
te el tribunal de assises tanto en la ins­
trucción pública , como en los- debates, 
no se ha retractado de ninguna de sus 
espresiones ; muy al contrario, temiendo 
que se trataba de escusarlas, en el mo­
mento en que el defensor que le fúé nom­
brado de oficio se disponía á tomar la 
palabra, se levantó y le prohibió formal­
mente queledeíendiera. Declarado cul­
pable por el jurado, Cuindre ha sido con­
denado á cinco años de prisión, y cuando 
el presidente le advirtió que le quedaban 
tres dias para apelar,—"¡Yo apelar! gritó, 
¡esto seria pedir gracia! ¡Jamas^ ,

"^^VAKIEDADES.
& <zca&ar 7—

Despachar con viento íicsco á-los ntinia- 
tros que nos han puesto enceste estado. 
Ajustarles Cuentas estrechas. Montar 
un sistema de administración al reves 
todo de! desgobierno del bueno de don 
Juan. Acabar cuanto antes la Constku- 
cion y la ley electoral; y retirándose la 
asamblea constituyente, que vengan otras 
Cortes compuestas de dos estamentos, 
según la nueva Constitución , á remediar 
los ¡nales de !a patria.—¿Qué tal? ¿va­
mos dando en el ciavo?

—¿En que quedamos Martintrasgo? ¿y 
la apuesta? ¿Han parecido ó no las alha­
jas de la Virgen de Atocha? porque ayer 
se aseguraba que continuaban practicán­
dose diügencias en su busca : otros dicen ; 
que sí, y que se habían presentado á 
8. M. la Reina Gobernadora, que que­
ría ver si eran las mismas que se habían 
echado de menos.—Déjame , Saltimban­
qui, que ya no me acordaba ni de la 
apuesta , ni de las alhajas , y que parez­
can ó no parezcan nada nos importa.— 
Anda que eres un chinche.—Y tú un ma­
meluco.

LO8 BO3 COMPADRES.

Y ¿cómo vamos de asuntos, compa­
dre?

Nomo hable usted de nada, compa­
dre de mi alma, que estoy desesperado.

Pero , hombre : yo no hago á usted de 
tan poco espíritu que se anonade así co­
mo quiera.

Yo DO me asusto, compadre: no me 
anonado ni le temo a! mismo demonio; 
pero estoy viendo frustradas laí^esperan- 
zas del , y como no tengo otro
mayorazgo por ahora....

¡Ah!.... Ya voy entendiendo ; la triste­
za do usted.... conque es usted ^rgíen- ,

Sí. señor ; yo en todas par.
tes. En ¡a intendencia , en la diputación 
provincial, en la geíatura política....
ih etendo , si esto no se cuaja , en la jun­
ta de diezmos, en el palacio arzobispal, 
de portero , de cocinero , de escribiente, 
de mozo dé caballos ; en ñn de cualquie- 

, ra cosa en que cuente con algo para lle­
nar la bucólica.

Pero , compadre , usted no lo entien­
de; haga usted un memorial en papel 
del que llaman de á veinte cuartos ; y 
presentado , suponiendo sus grandes mé­
ritos y aptitud , será usted colocado en 
cuatro dias, y fuera de miserias.... Oiga 
usted, y sino sale el primero, otro y 
otro . hasta que pegue la yesca.

Compadre mió , si tengo escrita una 
resma de pape! ni mas ni ménos, en me­
moriales y mas memoriales, esquelas, 
apuntaciones de méritos, certiñcaciones, 
testimonios de mis prisiones , de mis pa- 
decitnientos en tiempo de los real. ..

Perdone usted, compadre. ¿Conque se­
gún la cuenta , usted es liberal de los de 
padecimi— persecuci— y de prueba de 
bom— ¡Eh!
- Sí señor , sí señor, que lo soy , he si- 

!

do ydo seré, eternamente;- Sí 
que penáaba usted.,co!hpadrei 
era algún :

No por cierto. Pero no estaba en qu. 
era usted tanto, porque eso tira ya 
pócó 'á Sin embargo, vg.
mqs a! asunto. Venga usted acá.'m^^ 
acá, mas acá , al oido: oiga usted. ¿S^. 
ben en todas las oñeinas que es usted tan 
fuerte en su opinión? - .

¡Pues no lo han de saber , si antes de 
dar los buenos dias y las buenas tardes, 
lo primero que hago es manifestar mí. 
opinión decidida!!!

Pues, compadre , voy á dar á usted un 
consejo y.perdone usted.—No se nmíes^ 
te usted en dar los ni las&Me-

, y lo que me parece qué po^ 
ahora puede usted dar con toda conñáñ- 
za , son /as (Truerioí) '

Cádiz de
ÓADEH na t.A PLAZA.

Servicio y^ara Tn(í;?aafí.—Gefe Je dia: ába 
Pedro Greve, mjyor dei primer bataüoa de Mi- 
Hcia-NacionaL—Parada: e! tercero de dictia mi- 
ücia.—Rondas , contra-rondas , ca.pítaa da hos* 
pital y proTÍsiones: el primero.

Desde hoy , consecuente á la real órden in­
serta ayer en la de la plaza, quedo entregado 
del mando militar de la misma , se hace sabef 
ch ia del dia para conocimiento de su guarni­
ción y demas corporaciones. — 
De orden de su señoría.—Sáa^acybz.

HJ^No es esta la primera vez que he ' 
tenido contestaciones con el señor Dura- 
na desde que redacto el ; y el
público , que ha leído mis artículos , ha 
visto con la moderación que le he con­
testado cuando no la merecía. porque 
siempre se ha presentado e!. señor Dura-^ 
na á ventilar nuestras cuestiones con .la 
petulancia y el orgullo que todos cono- '; 
cen en él. Ahora (puesto que confiesa 
que fué el redactor dé! artículo publica­
do contra mí el 22 de este mes) lehe di'-* 
cho y probado que estampó una falsedad^ 
indigna de un hombre de honor, a! añr-* 
mar que yo habia contestado esto ó lo 
otro a! pié de una nota que me dirigió id 
sociedad de que es miembro ; ¡y apela á 
la prensa para replicarme , no con razo4 
nes, sino con desvergüenzas que afrentan 
al que las escribe, como tan agenas dé un 
hombre de buena educación!... Yo creí 
que un caballero se portaría de otro mo­
do; pero puesto que me equivoqué con 
respecto al señor Durana, yo le devuel- 
vo,sin estamparlas, todas las frases atre- - 1

, vidas que me dirige, y le.ofrezco no ré^ 
tracíarme de ellas aunque me lo exija có­
mo guste: es cuanto le replicaré sobre 
cate litigio desde ahora hasta que se aca-¡ 
be el mundo.—Y de paso advertiré que 
don Félix García me dijo lo que he ahr- 
mado en mis artículos anteriores, en loa 
que no tengo que suprimir , aclarar , m 
aumentar.—T. C. '
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